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Cuando por virtud de la suave tem

peratura que veníamos disfrutando pa 

recia que íbamos á pasar sin bruscas 

IransicKHies del mv erno á ia pr imave- ' 

"•a, el fiíQ se entroniza» y se hace tan 

intenso que nos lleva á pensar en las , 

temperaturas siberianas. 

Y si no fuera más que frío y sus con 

Secuencias no pasaran de las desagra 

dables impresiones que hace experi

mentar al organismo no habr ía perjui

cio alguno; con resistirlo del mejor mos 

do que cada cual pudiera, saldriamo 

.̂ el paso es decir , lii'g iríiimos al buen 

tiempo y no.i (loqiiitiirjamos con las 

Caricia-! de la prini ivera de las barba 

ras injurias invernales 

Pero no es ese todo el daño que 

produce el f in; hace otro mayor , y ya 

ha comenz alo a producirse N0.4 lo ha 

dicho l.i g lite del campo, e^os labiie 

803 infelices que echan por el otoño al 

surco puñados de esperanza . que sue 

len convert i ise al mediar la estación 

'^e l,is fl )ies en eno rme cosechón de 

desengaños Tal ocurrió ei año último 

del primer quinquenio del presente si 

8lo> y tal parece que va á ocurrir ahora 

í'odrá el temor 110 coiifirmarse pero 

"^alo es que los agricultores duchos en 

*stas jugadas de mal t iempo se mani 

fiestca temerosos . 

Después de todo tienen mucha ra 

Zon; el año precedente ai que nos rige 

efcharon la semilla á la tierra y ésta la 

devolvió en lozanas plantas mensajeras 

"^ granadas espigas. ¡Qué esperanza 

tan halagadoral Los esmeraldinos ban 

Cales qué enorme cosecha ofrecían; un 

mes más de buen t iempo y las espe 

Tanzas se tornarían granos y luego el 

grano en oro, quedando así premiada 

la larga serie de trabajos y temores 

que constituyen la campaña del pobre 

labrador. Mas de pronto sobrevino el 

frío, se agoló la esperanza, la helada 

impidió el nacimiento de la espiga, no 

hubo g r a n o que convertir en p r o y el 

osechón enorme que había de servir 

d e premio á los que en procurarlo 

gastaron trabajo y dinero, se tornó en 

cosecha copiosa de males, de todos los 

males que trae la miseria. 

Es te año se parece al anterior como 

se paiecen dos gotas de agua Tam 

bien ahora se hizo la siembra en bue 

ñas condiciones Al calor banéfico de 

Tos "rayos itel sol p)b lós • la campiña de 

plantas que fueron creciendo con fuer 

za, anunciando cosecha abundante ; pe 

ro ya está aquí el fiio. no el propio de 

esta tierra, sino el qué t rae la helada 

que aniquila el tallo matando al par las 

ilusiones de los que contemplando su 

crecimiento y lozanía gozaban al pen 

sar que iban á desquitarse con una co

secha abundan te de las malas cose

chas pasadas 

En verdad que es digno de lástima 

el pobre labrador. A precios carís imos 

adquiere la simiente; tal v i z al precio 

de l.i usura. Esperanzados en el riego 

de las nubes y en la suavidad tle cli 

ma prani ica un trab ijo para cobrarlo 

en primavera; poro ocurre á v e ; e s co 

mo ocurrió el añ ) pasado, que las nu 

bes no acuden con agua y la escarcha 

des t ruye el sembrado 

Cuando eso ocinre el tr is te labra 

dor no cobra nada; su trabajo resul 

ta de balde, como el año pasado y 

como ya va temiendo que ocurrirá 

este. 

Porque el día de ayer y la noche pa-

saila han sido para la agricultura un 

verdadero azote. 

¡Pobres l ab radores ! 

Di''" un coleía qU" lo* moros usislei.tes 
éi la coiírtroiicit» lie Al({Boira9 han tomado 
IHOCO-I^B 1:011 ca' in i i . 

Es la i'Oiiutnl) e. 
Cug* Hii qu 1 luya <tn inierroiiir U liip'o-

iiiaoia <)e M inunuo», se «teniisa. 
R-''Uárd»8e BÍ HOIO que lut paifi'io cada 

vea qm «e le hmi h.<ulio rnoUiuaoioiie» ni 
Sallan. 

La '<iai' lie vi^j >«, notas, telfgmrats y 
di acioiieí, itHrn acabar en un si, no, qué 
•é yo. Por lo qn-t toca á este nsauto de la 
coutereDcii, se conoce que vau á llevar ia 

calma al colmo, porque «1 Mokri, peí5Úii 
dice mi co e;̂ :*, ne li.i lioilio irvaí una 
8 i.M-ii')'i (in su liiieiu á Vign.-úui-, com iiido 
CHi-a parn don 6 tro» iños. 

Alion cüiiit^reiidoniOí porqué o' Si tan 
qiii'ir» ciimliiar lort d iiogiV'loK, fUM(1ÍI-IIIO 
H» un qiH M dio iied Torrai na ya viejo. 

Noquiiue qu i a-i mu r̂a e i E^pvñi. 

A de ole, r-dncfor d-i «El (i ot)ii» qne 
esclbe i:o«a« ilo mu.luí Nlistnicia, coiilieo-
Zft A<41 un anicu^o piib luailo en el ni) iiuro 
llegftdo «quí nyer. 

«No, no pui'de »i>r que 'os ConservaáiorPS 
euMi.ituyaii HI goiiierno lilieral» . 

¿l'ue» quién enioiicasi' 
¿Los call is ta? 
jLo9 lepuUdumioR? 
Alubo^ grupos estuí fuer* d« <in.>nta. 
Aquí i'O liay luái partdon qn-i loi do« 

I(H1 nimo y de uno á uro lu de ii a! po 
i. er. 

ün o* cins IV iiioies, po.' diyidirso és" 
l()->, vino á lox libiiiali'ft. 

De io. uboia-H, por liiher liivlio e»to8 
iiiinunion li.iiciaiy rabiar fie vtngf juntog 
voiv. r« « los coiiserv idiUMH. 

¡Y pobi<) pr« '8íi •'inO'iDi'»! 
¿U)nio « rá HI piloijni i i r p u i n quo no 

liiy .i)li-gi ,(U 1 no e »•« ón do i'-Uflo por 
a lilaniHilo Î H cosdlinsi' 

Ijraiia- »• an d.<.las A io* liberuli-u, que 
»e lian ido Hceicai.do á los conservidoies 
haatit el puul/od) qae en luudias cosis se 
contundan. 

A ü.id» cual lo suyo. 

Ulce un periódico: 
«P.iru a l .do eaio el señor Maura no lia 

duliu niiu qu.i taeio pretiere; sí el luiliiar 
ó el ordinario, 

Y es'bO es lo que impoita: qa« se deflua 
y Be d icida» . 

No cengii prisa el lompiñ To; si el S'-ñor 
Maura so lia guirdfdj la m.iil a f-í la j a 
gura cuando le oonvení^*. ' 

E» decir, cniAiido uo lo couvangA ol go 

bieiuo. 

t; iü^^ 

Cui'iusa reclamación 

Lo» tribunales do Loulres han absuedo 
a la Cjmiiañu de trauvias «Taft Vallé», 
da una f.ibuio>a indiimuizacidu rec aumda 
por un víajtro cuya» dos piernas cortó uuo 
de los tranvías. 

Este viajeio alt'gaba, qno nn porrazo ex' 
periinen alo en el tranvía, lo hizo cncr SO' 
bre Ion rail», pa-áudolo por encima el iii" 
inndiaío cü'di'j. 

Pí'O la prueba practicada ha ilemoktrii-
do plenamoiite, qu« el peijndicado lia i-i io 
el (IfBaliogndo más admirable que ha podi' 
dOiíÉÍuoc«»rseí puea cou una «aiigre fría 
as ni liosa y asi que vio aproxiiiiarso el 
Ira ivi., se leudií) coica de los railes, 
aarajiiudo BUS patitas, que uaturalnienle 
las ruedas le cor^arou coa toda naturali* 
dad. 

Bajo tie ra 
En fsta dcciiitida "•ivilización volvemos 

á vivir bujo tierra, como los trogluditts, 
put'B la'4 glandes ciudades abm louan lo« 
proyectos do liauvias aéreos, pa''a coiis' 
tiuir loe f^iro^a'riles subterráneos. 

Pero lo peor es quo no viv'mos con la 
calma de nuettros autMpi>Bdoi, sino en 
coiisiaute irupidación. 

II ly b .rrioB eu Loudreí, donde ceiddo á 
los forro Jarriles subterráneos, los relojes 
se patán, las catias liiirablan y las antiguas 
igltibias de Sa'iit Marylobone y Siiut Jo 
lili, lia sido de;Uir*daí un estido ruíiiotio, 

Por abuttar de los apretuues de manos 

El peitidento de la República nortéame' 
ricaaa leoiiie á tolo «i mundo o ld l ap r i 
m-ro de afio obs-irvaiido ia coítuinbre de 
dar uu Eipruióii de monas á caaulot te vi' 
«ñau. 

Eíta tare* ha dura lo este afio unas tres 
horas, a cabj de las cuales mi*ter lloo.so-
veU salió con unai agujetas treme >daB. 

Paia amenizar o.tta costumbie nn poco 
doloro-a, Mr. Rnoseveit orJoiió que la 
luúsi'a loctra durante el desfile de tanta 
persona. 
. Cuando dosflló el cuerpo dlplomAlico, la 

música tocó la overtura de «Tanhaneer», á 
L'U)Ocump'ás Mr. Kjo^evelt dio la matio 
C)U mocha >0 emnidad. 

Luego vino oíao mundo menos importan 
to, y al rumo de unos valses, Mr. li;io 
gevoli daba máí aprisa »! apretón de ma' 
nos. 

Por ált.imo lUg^ el taino de los inuu' 
lu-rabluB desconocidos y Mr, Roosevelt lea 
fué dai;do la niduo vertiginosumente, al 
compis íj'euéiico del galop ttual de la ban
da, 

Huelga de euristai 
En la ópora de Nueva Yovk h* liabido di' 

timaui'btn una hue ga de coiiit'is. 
El <impr.j8atio no te iuraitó y represen' 

tó «Fausto» sin coros. 

Tamliiéii 'a? parios ameiiataron con otra 
lino;^!, y el emiiiüvirio, qno coiuinuótia 
inmutáis», dij > que d*r(a la rapresAuta' 
(•i )ii COI íonAginfoy oiquesta 

Aluna faU.a taber qué hubiera h'icUo »! 
la oiqu.'.Hiii se 1) llega a d ol.irar e i husl' 
ga. 

La medicina 
Si 8s ouniplou lat teoríaí de' profasor 

CIrule» Eli ot Norton, de la Unive.'ddad d« 
llarv:<rd, la madioioa va&B«r un« carrara 
niiiy scnci'ft. 

Pioponedicho proftsor qtis tan pronto _ 
coiuoBT juzgao iicurable á ana paisana 
sn 'e administre uua dosía d« l indanoy 
R. I P. 

Política extranjera 
El partido obrero inglés. — Stti éxltM 

elPiotorales—Jefe Carlos Dllk». 
Descartado ya que la d«rrotftde los auio^ 

nistHB ingleses sa debo »xolatÍTamente i 1a> 
cuestión fuca', p ' i ' t que la opinión a» ha 
manifestado vigorosamente opnestaml•pro
teccionismo, la nota in&t cariosa d« lat 
eleccion?>s que se fttán o«lebratdo y l«rui> 
naráu fl 27, es el triunfo del partido obtA» 
ro qur B9 cree ha da tener iiiflueiteia «n te 
transformnción da los partidos liberaleí j 
en la marcha de la aotnal política 

Por de pronto, h»y ya en el pwtido obre
ro, hssta el presente aliado de loa radioalen, 
lend'^cia á constituirse en organiíaoióo 
indep.iindiente, sin oomproiuiso alguno J 
atendiendo so'o á las cunstionoa que inte-
le^en á las clases obreras, d j tudo tparttt 
d-todo matiz po'fti-o, Adom&s, ya ahora 
el partido Be presenta dividido. 

Segúu dise «Djiily Telegraph», legáa 
los cálculos m(8 exactos, el Gebierao co». 
tara en la Cámara de diputudoa coa un to
tal de 369 votos, contando en esta cifra 20 
que poitonizcan al partido obrero de matia 
r ad ic l , que sigue la antigua doDominación 
de «Libsral Labour». Contra esa eif.a do 
mayoría, tendrá CiMnphell enfronta una 
oposición compuesta de esta manera: 197 
union's'n» y antiguos conservadore»} 83 
nacionalist-te iriaudests y 21 individuos 
del «Lttbonr party» de matiz soolaliata, 
dispuestos á combatir al Gobierno. 

Si los cá'cu'OB del citado perió4i(;o ae 
jealistn, te daiá el cas') curioso de Ter á 
los iT'andfsna, a iados de los liberates y 
amigos do Gladstone, hscer cauta oomúa 
con BUS antiguos adversarios los conterT*' 
dorue, y, por otra parte, al partido obrero 
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I)'.a le por la m.'ifiana h^ols que lo llevasen has ta 
colooarlo entre 1« cbiuionea de eu cuarto y I.* puerta 
dn su íj-x'oinatí!, iüdu labl'-^nfinta repleto do oro. Allí 
parrnaiioci.i inraóvil, pero mirando coa ansiedad y 
«I taruat ivamtnto á los q u i iban í visitftilo y ft la 
puer ta cui'iei tA de hierro. 

Iti'̂ ",' 
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Boaretjs da «Q fur tana terr i tor ia l , ooo enca rgo , en 
I»B oiioanstanoias diflaultosas, de atenerse ft losoon 

sejos del notario s tñor Cmohot , en coya probidod 

tenía absoluta ounfii*nza. 

Después, ft rVtimos de aquel mismo año , y onando 
Grande t habla ciimplido ochenta y dos, se vio aco
metido por una parálisis qae hlzo^^rftp^idos progresos; 
el baeiTliViB' rí) fué dés'ahuoiado por el se f i cTBerge ' 
ríñ. 

Engenla, pensando que iba á quedarse m u y pronto 
sola en el mundo, procuró mantenerse , por decirlo 
así , m«B adher ida & BU pad re , como si pretendiese 
apre ta r oon más fuerza este último lazo de ca' 
r iño . 

En el pensamiento do la joven, lo misiuo quo en 
el todas las mcj i res enamoradas , sólo exis t ía en el 
mundo el amor ; y Carlos no estaba & su lado . 

La hija de Grandet prodigó 4 su padre anciano, 
cuyas facultadas comenzaban á osoureoerse, pero 
cuya ava' idÍR se manifestaba ins t in t ivamente , su-
blimf'S cuidados y atenciones car iñosas . 

La muer te de Grandet no presentó contras te algu' 
no con sa vida. 

XXXXVí 

Pot eso onando su hij.í U habló dal aganto en son 
de iironi», no pudo por menos da rubor izarse el via
jo ; subió con viveza k BU onar to , vclvió k bajar, y 
presentó á su hija como una mercera par te de la t 
alhaj.̂ a de Carlos, con lat qae se habla quedado, 


